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de Zorita, no teniendo ú 

pite morderr uno k  otro se mordían.
u:m

amigo, dijo: Al puche á Pedriza: 
frecuente en el

Ests refrán se está verificando al 
pié do la letra en nuestros patriotas 
«altados que, cansados ya de zaherir 
4 cuantos no simpatizan con ellos en 
idsss, ó no sobreelevan el furor de sus 
pasiones, se han vuelto unos contra 
otros» con tal rabia, que nadie creyera, 
4 no Jiaber leido las ^hilípicas de Al- 
pucha. ú oído discurrir ¿ redraza y su 
partido, que en el tono mas depresivo 
te burlan de los esfuerzos de dicho Al- 
paefre y comparsa.;: Pero lo que pon* 
drá uns en claro, esta verdad, sera un 
altercado secreto entre estos dos per 
wnages, puya copia.. nos facilitó un 
•nigp que lleva los apuntes de la histo* 
ria de todos esto* saltimbanquis políti­
cos, que Inn invadido. Ja dirección do 
ipi negocios públicos, abusando del 
csedor de los puebles y apurando el 
tufrimiedio do. sus paisanos. El es co-
®° ;*gu«- í r s  . i!
:r.W i
osdi hay mas frecuente en el mundo 
que reputaciones ruidosas, y nada mas 
raro que las bien merecidas. Quien 
oyere á vd. dogmatizar sobro todo con 
seguridad, y resolver las .cuestiones 
agitadas por mas de cuarenta siglos, 
cortándolas con atrevimiento, como lo 
hizo Alejandro con el nudo Gordiano, 
no podrá ménos de tener, á vd. por uil 
Oedipo moderno. Para vd. los dere­
cho» del . pueblo, los de los. reye v  loa 
esternas opuestos dei gobierno popu­
lar, aristocrático ú oligarquio, los dife­
rentes modos de organizar un ejército 
oaslinado á sostener la autoridad y la 
independencia, y en suma, todas aque­
llas altas cuestiones de orden y gerar* 
WV qut han ocupado á los mas gran­
ees ingenios, no presentan el mas leve 
*ibar*zo q¡ enigma alguno. Como si 
acaoqse vd. de salir de aquel pozo, tan 
#ebre como desconocido, en donde 
•e 010% que se oculta-la verdad, avan- 
W ,ují.0P*n,9ne* con upa firmeza y una 
••g^ndad tales, que «u política parece
J10* revelación} nías h&blando acá in-
er *o*i yo nunca tendré á vd. mas que 
por u n ^ f D r ,  Panfletos, como le lia- 

Wgp, por una muger política. 
md (l»rá vd. por su vida: ¿quién 

«too capaz de un atrevimiento tal» 
J*1** el que vd. tuvo cuando intentó 
pors^pdir A to* IJUQ-se bailan boy al

frente de los negocios» para que adopta­
sen el plan parricida que vd. les presen­
tó, repitiéndoles aquella su vieja canti­
nela de: ,,Quo las confutaciones no 
eran mas que pliegos de papel: que 
los hombres dé estado jamás reparan 
en medios cuando se trata de la conse­
cución de algún fin: que un abrazo filo­
sófico podría subsanarlo todo,” y que 
sé yo cuantas mas zarandajas por este 
tenor que vd. sane enhilar con su acos­
tumbrado tono magistral, y con ripio 
de fraces huecas, hijas de una pedante­
ría fastidiosa? ¿No es verdad que in­
sultó vd. muy mucho la ilustración, ó 
cuando ménos el buen sentido de esos 
individuos con quienes trataba, asegu­
rándoles que vd. hablaba con el tono 
de un hombre libre y con franqueza 
republicana? Confiéselo vd., este es 
un candor muy necio, porque, como 
dijo Merlin ¿ Sancho Panza» también 
hay diablos tontos; aunque sean * unos 
grandísimos bellacos; y asi es que,: ai 
vd. les hubiese dado bastante tiempo 
para hablar, estoy muy seguro de que 
le habrían dicho: Que filósofo fué y 
muy grande político y eminente mente 
liberal aquel que dijo: ob. id  omnes le- 
gum servii, sumus, ut liberii esse possi- 
mus; de manera que en sentir de este 
hombre ilustre y de todos los sensatos, 
la libertad verdadera, consiste en un 
profundo respeto á las leyes: que la 
franqueza no debe confundirse con la 
audacia, ni la libertad con la licencia y 
en fin, que no era vd. el único usurpa­
dor Astuto, que vistiendo el ropagé de 
la libertad, había intentado plantear 
una. esclavitud sistemada, dominando, 
según la espresion de Tácito, sobro el 
cansancio ae todos.

Ademas, se espuso vd. no poco á 
que le preguntaran: ¿quem te ipsum fa -  
cisf ¿Tú quién eres, qué misión traes, 
ó quién te autorizó para una pretensión 
semejante? Como D. Manuel Comez 
Pedraza, nada supones en la sociedad, 
y como ministro constitucional no pue­
des presentarte de otro modo, que co­
mo un modelo de sumisión y respeto á 
esa institución* que te dió ol ser; pero 
pretender derrocarla y hacer tus cóm­
plices en este delito á las corporacio­
nes de mas respetabilidad en la repú­
blica, es éna temeridad, es en cierto 
modo, asemejarse á Nerón, que para 
reinar; hizo perecer á su madre. £ u  ? 
caigo se reagrava todavía con el que 
á vd. le resulta de no haber contado 
con el acuerdo dél Sr. presidente, se­
gún qué este suprema magistrado así

1111111 1 1 t 
lo ha dicho, ya en público, ya en se­
creto, jr hice aparecer á vd. como un 
fullero qae abusó del nombre del go­
bierno para sus intentonas.

Pero yo quisiera dar a v¿. de bara­
to que hubiese salido con el intento: 
¿qué había negociado entóneos la na­
ción mexicana? Unicamente tener á 
vd. y á su ' lego, D. Juan Rodríguez 
Puebla, por árbitros absolutos deJ sus 
destinos, y verdaderamente que ba • 
briamos medrado mucho. Vd. desengá­
ñese: ya en el dia nadie ignora que yd. 
es un ciego en el mundo moral: que no 
ata ni desata: qae no tiene el m&4 lige­
ro conocimiento de ios fines honestos: 
yerra en la elección de los medios: tro­
pieza en loa obstáculos que nó supo 
proveen ignora lactancia:» dé l• vida* 
porque la suya toda enteia no ha sido 
mas que una cadena de desaciertos y 
pecados políticos que no borrará ni con 
bañarsé en el Jordán. La fnzaña m*s 
gloriosa que vd. cuenta en su oja de 
servicios, no ha pasado de una farsa ri­
dicula que ha dado mucho que reir con 
respecto á la persona de vd. y mocho 
que llorar con respecto á la patrio: ha­
blo de aquella famosa jornada de Za» 
valeta en qtse de simple lego le ascen­
dieron á guardián,’ sin otro mérito que 
el de haber tejido para la patria un 
manto que le vino tan rabón y estre­
cho, que no parecía sino que lo habían 
cortado verde, como dicen los carpin­
teros de la iriadera que se enjuta y en­
coje. A pocos dias, sin embargo, le 
vimos á vd. redúcido á su antiguo es­
tado, porque no faltó un travieso (aquel 
que lo es muy grande y dijo acá entro 
dientes) que invitándole con la silfo, se 
la retiró á vd; á tiempo de sentarse, y 
lo hizo medir con lo espalda todo r el 
terreno que vd. hubo menester para 
quedar bien tirado, bien revolcado y 
asaz molido, siendo lo peor del chasco 
en esta mala andanza, que hubiera vd; 
perdido el poquito caudal de opinioh 
que había negociado en los años de 26 
y 27. Con efecto, á todo el mundo 
llamó la atención él ver que vd. olvi­
dando la Catoniana y domellando aque­
lla fibra inflexible de que tanto alarde 
se hacia, ae conviniese ei\ rebibir unos 
sueldos que no le eran debidos, á cam­
bio de sacrificar el reposo bienestar 
de la nación, el honor de vd. y aun *us 
propios resentimientos personales. ¿ Y 
aun nos querrá regit? ¿Y aun preten­
de enseñarnos? ¿Do  ̂esta manera ros 
preciso yd. á decirle lo que los ju­
díos al ciego de nacimiento: m/fie-
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ca/« concfcphSFtf^tiñut: ¿elWúéés n< 
Sr. Pedrasta, por un solo Dios que 

nos deje: vuelva sobre sí y deje á esta 
pobre nación que esplique libremente

ciw
tno», parece 
íir la/*se encamina ¿ pedir la federa 

ntfa$.iin reforma» ni refurmado-
y déjemelo á m: 

todo que con la ayuda del Vino nació- 
l, el Restáurador, mis P/iitipicas, y 

«obre todo con la del fuerte brazo del 
nunca bien ponderado Urraaptodo se 
arreglará, y la Francia nuestra amiga
quedará enteramente satisfecha.........

m  En esta parte de su sermón iba d  
-padre,*, toando le interrumpió Perl raía, 
que entre colérico y confuso Je babia 
estado escuchando, y con voi fuerte y 
gutural, le dijo'«>• • • ** • • * *•

^  ■ : '
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. hubeat jam Roma pudorem 
•Ég Vtrtius é  Cabio cecidit\ Cato. *.r 
. i | Confunde te» avergüénzate, r. nación 
mexicana, de tener en tu, seno á un Ca­
tón que ha dejado muy otras al ronm- 
nol ¡Su compostura, su decencia, su 
respeto á las Vayas y su consideración 
á las personas de sos conciudadanos, 
todo, todo contribuye á que con razón 
digamos que él solo forma contraste 
con las costumbres de un siglo. . . . !  
n .Felicia témpora quae te moribus 
epenunt. Créame vd., Sr. Aipuche, 
que si esta ironía no hubiera venido á 
mitigar mi cólera, y ai ademas no tu- 
«tese¡aquello presente de „Si quis, 
suadente Diaboloyviolentas tnanus 
esto: acabaría en tragedia* ¿No oes 
htléno que eate Catilma mediano^ este 
revolucionario por necesidad, este tur- 
búlenlo perpetuo, tomando, ahora el 
arte do un .C»ton« me bable del respe« 
lo á las leyes y ae consideración 4 las 
personas: que me aturro! fe* los cascos 
con testos latines un clérigo que, de 
puro, atrasado y poco versado en el 
idioma, no ¡dice qtiaé? desde que seor 
donó? Es verdad que, según Ducer- 
ceau, los talentos rnesclucios con algo 
de locura suelen grange&rse celebri­
dad y sua hacerlo dé cierto séquito; 
mas cuando . 4 la simple locura ¡nada 
hay que méickr: cuando faéta sal en 
la iqoUerar cuando en le lengua y  en 
la móndeme hay finó hiel, nuda en 
podrá avanzar y ¡os resnUadoa preci 
fo t será ni positivas ceguedades, reales 
desaciertos, no como los que l i  w c 
imputa, y  fie pudor pretende echarme 
eümsrs. toiOivida vd. por ventura los 
dose-Ués de la Achrdada en qub Unta 
parte tuvo? (1) ¿O croe vd. qeé no 
habrá mexicano» que Va acuerde el de­
plorable . estado á  que redujo á la 
repúblicq U, facción de 99, de que vd. 
era sm gran patriarca? Lea vd., le 
ruego, lo que dice Montesquieu, ha-
*v  — aaq.an¿.,>___________ _

[ i ]  „Tuvi&os” Dior la leyenda 
que con estas palabras le interrumpió 
Abpuche ú Pedrata, aunque no dijo 
mus. < téíMOu

blando de un estado semejante: ,,E„ f re'pírtíeri 
el cual en vez de ser libre con las le­
yes, se pretende serlo contra ellas; en 
que se Hama rigor á lo que es máxb 
roa, sjycfion á la regla, virtud al cri­
men: en él qne la fuerza no es sino el 
^^efc/Iíe algunos individuos, y la £*- 

^lle7. todos; datado en que ‘ 
poca libertad que queda, se hace inso­
portable, y en el que, finalmente, el 
pueble pasando por el yogo de un ti* 
rano, k> pierde todo, hasta las utilida­
des de su propia corrupción. Pues; 
señor mío, este era justamente el esta­
do en que nos hallábamos en aquella 
época desgraciad». ¿Y después de 
esto querrá vd. qne le encomendemos 
la dirección de los negocios públicos?
Porque si á vd. le «meció tan mal 
que yo y mi lego, como vd* be/llama, 
el Sr. Rodríguez Puebla, estuviésemos 
al frente de los negocios,. ¿qué ebria la 
nación ontierav cuando el grupo Catili- 
nnrio hubiese .j! asaltado los .puestos?
¿Quién podría leer sin grimas el funes-, 
to escalafón de sus campeones? i Los 
Urreas, tos Gordianos, los VdezjMoa 
Escaladas, y otros que por ser muy 
parecidos á Melchisedec, que no tenia 
padre ni genealogía,: solo en sus en* 
sis los conocen, harían el gasto. Bien 
entiendo que vd., al pasar revista de

elmí - . f f  T .j  - del mundo con
Antonio y  Lep,do, y poponiéndo» 
«hogar á sus colegas en fos ríos de m  
gre que de mancomún hubieran herV 
derraottfe, cqsfeBdML.q«jL."

peyó, al supremojioder, 
romanos el tfeK 
Uicanos. No importa 
quieran h ,cer federalTstas, re loados

su gente» quedaría muy saiisfecho; mas 
cualquiera, que ho esté frenético y b»*r 
ya tenido la mas ligera ncticra de esto» 
prrominciamenteros de cfick>i:dsrá des­
de. Juego: He aquí el Mario smhif iose  ̂
al Galdón embustero, al Vellido trab 
dor, ul i Juliano! Vengativo, al Judas 
codicioso, y toda aquella re tah ilaque  
puso Cervantes en bocada Gardenio*. 
Con este clase de gentes no dndo iyot 
que la Frai^cia, como vd. dice, queda­
rla enteramente satisfecha, pues el ca­
rácter, 1» conducta y sentimientos, que 
tanto recomienda estos’hijos bastara 
dos de nuestra infortunada .república, 
no faltan al Contra-Almirante francés. 
Sr. Aipuche, si yo estoy ciego, vd. es­
tá endiablado, ó cuando raénos obccso, 
segundo la cuadril!» de espíritus ma­
lignos que lo oeroavi? b ¿Y vd. preten­
de alumbrar mi ceguera¿ Buena es lo 
guia que sé me ofrece, según aquéllo 
de Hsi ccecus caxum ducit fyc.”

A mas de esto, es una superchería 
bien grosera, vender por senúmientoi 
naciona!, por voz de la nación, el ahuy 
Uido? de esos cuatro holgazanes, entre
los cueles hay algunos que cuando, ha* so é indulgente con h  multitud, comeL* **. J__ L-í • - ’   * - ’__ . »• .. 1  ' . ___l.vbia federación, pecian centraiismo^^r
shan  que el «¿terna e* medio centra^- vom yQuede vdi-feUn Dios.
pide» «Hederá! sin reforma» * Esto éd 
sustancia no es mas que el sisteme de 
loarevohiciunarios de todastks épocas, 
pera quienes las palabras importan na­
da, y la posesión es el todo*. Así es 
que los Dscenviros, que hicieron ge­
mir á los Romanos, bajó su eetro ds 
hierro, rio dejaron de pretender que 
Rom» fuese ton»? república* 1 Octavio,

conV pióos, H bread* eécloéos; felrceré 
desgraciados,, pne» todo ello ya sobe, 
mos á que se encamina. Ni mucho 
rilónos crea vd. que la nación se e¿n- 
forma con que vd. le diga qué lo» que
ansazaa esos pástele», son hombres dé 
pró, pnes lo* que séiitf .hombres dé bfe#
pnra Alpudie^ no lo pueden ser paM 
los demás. •; o: «líf-rmi a ¡tnutu 

S i ¡a que acubq>de decir hnóénvetj. 
ciere á)vd. todabi» de que'iki'^éy cier­
tamente un mexicano á quien mas con. 
venga retirarse de los negocio» públr- 
cos, que á vd*, ya puede dar su ¿Ima á

3uien quiera llevársela, poTqtífe en ver- 
ad, j e  *equiare*tena obsecacion sin 
ejemplo, para seguir causando males á 

una nación que nv  ha hecho mas qée 
distinguirle, considerarle é impartirle 
una indulgencia iéWte, ann en sus mi» 
gordos extravio*.'>í Per to qué á mi to- 
ca,- mucho antes que vd. me éérmóhea- 
so, y sin que fuesoltecesario apurar mi 
paciencia cnfi paonrres, cuándo lati- 
nas, cuándo castellanas, ya estaba cod¿ 
vencido i de que no me conviene em- 
pleacral talento qne una potencia fati- 
dica ó providencial; dispuso me tocara 
en sqerte?/ sino en sostener el érdeo, 
defender á mi putria de una agresioo 
exirangera, y portorme en todo como 
un.!ciodadano que no quiere vivir de 
la credulidad de sus paisanos, quedán­
dome únicamente el sentimiento do 
que entre vd., yo y otros háyantos tx- 
traviado á un h<*YK>re útil, tél cual pa- 
Fa lla campaña, como Urree, é quien 
por nuestras miras erradas, le hicimos’ 
llegar por grados al mas horrendo de 
los crímenes, cual es la traición. Pe* 
ro la mano Suprema, que dirige lo» 
Acontecimientos de éste pais, sabrá me­
jor que nosotros enderezar este tuerto» 
haciendo que la magostuosa voz de la1 
nación sofoque la vocería de nuestro» 
turooltos, principalmente si el gobierno 
»  apercibe de que debe ser tan ma»1

sevéro é infloxiWecOn los qoe la mue-

o La'precipitada salida de Pedresa» 
cortó aquí uno de los diálogos nías in­
teresante para el público, én razón de 
las muchas verdades que se detian uno 
á otro jle los contendientes. Mas pa­
ra las almas pensadoras y que aman 
do Verás á su patrie, esos discursos son 
tutos' fecundos manantiales de melan­
cólica* reflexiones* Con efecto, alia
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:el A»i<M*><fe te -repuf

■para ewat̂ CTírt
fe í>Jqji, qwe;*¡Wfl|»l»-#«i-j#t

itgs^ruffWfc c*nípeoo»f <Je J a  
_ Qft V ia liberudv rOrf-aAo,; <*w» 
aonqoe portootw » weno* noble** peOr 
cllra hiene* á Ja nación? Ninguno he- 

ip ¿jo} maje* gravíauóot por confe­
sé ellos mismos, herida profun. 
i  la patria, be aqpí¡ au«::buenas 

epn I* cirop t4anoia do tener j ia 
„„r ..lencia de alubarse.dé eJlar. itfet? 
iütá el ciejq,, ;que,/ruefltrcO paisano* 
amaestrado», oon leccipnea.tan anwrt 
gM de la,eíp«íiencia, Hlfijpr inattimk» 
con ol conocimiento de loa hombre*, 
«ean para lo succesjvo , m»» eircune- 
pedos en leTSinUr dpi estiércol á tan- 
ios pobres do espíritu, qoe dabianb eí> 
lar sumergidos en un. olvido sempi- 
terno.

[Impresa suelto, 1.wr ’

INICIATIVA dirigida por el go­
bierno: á. la cámara ldc diputados j con 
fecha 18 de enero de 1839*. ;>.fl *

Art- *• To'lo ol que quiera poner 
imprenta, sea de lá clase qu# fu e r^ d ^  
berá afianzar préviam :iíte la cantidad 
de cuatro mil pasos, a satisfacción id# 
los gobernadores Ü prefecto.*, haciégf* 
dolcs igualmente con tar su buena oqu-. 
duela y honesth ooop^píoQ^ptcri^r^so­
bre cuyas circunstancias; espedirán efo 

- t^utoridades un certificado parares- 
gMRdo de lo* interesados: bajo íos mis­
mos requisitos podrán continuar los im­
presores actuales, debiendo practicar 
lis diligencias respectivas, dentro dal. 
término de quioce dias (prortogables 
basta el de treinta al arbitrio de ¡os go­
bernadores y prefectos), cónitados des­
de la publicación de’ esta ley, y en la 
ihtfiligencia de que deberá* cerrarse la 
,/nPrenta que, pasado este término, no 
hubiese cumplido con lo prevenido en 
este artículo.
. .A/1- Cada dos ano* ocurrirán 
lo* interesados á los gqbomadores ó 
prefectos con objeto efe refrendar lo* 
certificados de que se había en el artí 
culo anterior, debiendo quedar cerra­
o s  las imprentas, cuyos dueños orai 
tan este paso.

Art. 3.° Siendo responsables cajos 
abusos de libertad de imprenta, no so- 
c.los autores de los impresos» sino cual- 
5mera que sea"culpable en ello*, según 
«i parte 7.fc del art. 2.* de la 1 / ley 
conrtitutional, Tos impresores ó edito- 
ras de impresos sediciosos subversivos 
<H)Q#*sciten á la desobediencia, sufri-

«$& **

_ ____ __hastai
1611 a^0i de prisioá en la cárcel, apli-

I H O ' Í  (M Ü Ü W Al ' í

- •  *

eánd ose Fas re fondas multas por teróe- 
ra/í partee á la hacienda pública, al fi* 
•fiad y á 4a* oostas judicialds. *, f.j voq 
no Artaé* <>Adeiii^si jd#Jaaftnuka* es- 
tabícetela# Én el artículo anterior*siem­
pre que en los impresos de que cu él 
se trata, se otnita.el lugar ú oficina don- 
de se imprimen, 6 se incurra en la ful- 
sedad de .^auliato oslas circunstancias, 
suponiendo hecha la impresión 4in jotra 
parte distinta, se procederá á cercar la 
imprenta rcspóns&blt, ti»n luego:icómo 

h 90 averigüe ia verdad del hecho» qpet 
dando inhabilitado!»el dueño para vol­
verla a abrir.¡ 'b  nmobc •

Art, 5.a : lio prevenido en esto ley 
po prohíbe 6 los gobernadores, prefec­
tos ó sub-preítíctos, el imponer guber­
nativamente á los que abusen de la im­
prenta, las níultas ó correcciones lige­
ras que según sus facultades pueden ¡m* 
poner á ios que turben Itt tranquilidad 
pública, siempre que á su juicio dichos 
abusos no merezcan otra pena,
V Art. Los gobiernos aatodos los 
puntos de sus respe a tiros departamen­
tos donde se establezoau imprentas, 
nombrarán uno ó dos fiscales, según las 
circunstancias, los que deberán de ofi­
cio ó en virtud de oscitación del supre­
mo.gobierno ó de las autoridades polí­
ticas del departamento, denunciar los 
impresos de que habla la presente ley; 
coih^ñienctó de las causas los jüóces de 
primera instancia de toda preferencia, 

Art. 7.° hos fiscales disfrutará» una 
gratificación de 30 á cien pesoemen- 
salei, quo designará el supremo gobier­
no, según las circunstancias. j 
. Art, 8.° Ninguna irti prenta podrá

E ar impreso alguno antes de ha- 
mitido á los gobernadores respec 
. al fiscal ó fisdales, un ejemplar de 

él, bajo las penas que señala el art. 5.a 
del decreto de 15 de diciembre de 1821 
—P. de Lebrija.

# j , • 4 \  *1 Cosmopolita.}
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Í iones etéreas qae son la mansión 
os Duendes.— Enero 24 de 1839.

Hay!!! Señores editores de E l Mos- 
quito/!! - UJi! uh! uhJ uh!. •*. Déjen­
me vds. llorar señores míos.......... uhf
uk! uhtf <. f ¿Por qué tantos gemí- 
d o s / • «{hay 111. • . . ¿pues no he de llo­
rar á grito tendido después que por 
mis negras desdichas he Je ido en su 
picador irise£todo 18 dol actual, que el 
8r. Bar raza eslá reuniendo documen- 
tos con que confundir al pobre Duen• 
de? De esta vez quedaré como mi ca 
ra$ si tienen cara los Duendes, y  mas 
qub mejor si son de la'finura y calidad 
de los certificados .flu# ha visto el se­
ñor publico en madama Temis* De- iw. * w*v. • • • | « w j /  —jr —
jemosloe que los reúna, que el Duende vds» « les contara, que por fin ha dudo 
irá jugando á su vez los triunfitos que ¡fuego,. . .  e l . . . .  e l . . .  • ba♦ ...  mas

4P|t
le dAfcl naipe> y entre tanto;. ______
estar .vd*,, para bien saber y  saber 
contar: que allá en marras cuando se 
emperóá descubrirIngéneros a ~

Banisi _____
decretó, auxilió \ ó protegió jas fugas 
de ios reo* de .la cáicel do Jilotepcc, 
(pues aun está esto .en problema de lo 
que no entiendeli los Duendes) un tal 
José Zúñtga, vecino de Teco lepa, turo 
la insensatez de aprehender, 6 prote­
ger, de orden del séñdr Coronel Agua­
do, al roo Urbano Zúñiga que fué uno 
de 'lo i próAigb» de entóncés, ol éual 
fué el primero que em peitri descu­
brir la marañai cantandó rin guitdtra 
DCr* s e  hdbian fugadoporque el ci* 
todo señor juex lo mandó asíj~K\t t í  
cual José Zúñiga pues, por tamañototb 
delito foé preso por #1W. Béfrá.. •. ̂ *r 
luego quo tu#0 ‘ Oportunidad de ven­
garse, haciendo lo mlsrfib con su hijo á 
quienes ¡ tuvo presoi sito; otro; delito 
( pero ¿qué era poco?) hasta que se fu­
garon y se fueren á presentir érl señor 
prefecto.’ jQué tatt ¿No observi bien 
este señor lie. tos consejo# de Maquia- 
velo, á un tirano? Y cómo que fcf. .  ¿. 
Por medio del terror qué infunde la 
venganza se impone Un GUITON á 
todos lo» que no quierab éÉpefhnéntar 
la misma suerte.

A l  1Alerta, alerta, ciudadanos,
Triunfe gloriosa,¡a nadan: ^

. jfPrimero morir que spr esclavo* ; ,
Del in fanal jiapoleon.
Taralira lá . . , .  » v

Aínda mais. , f t  Andaba cierta no­
che el Duende en stli correrías noc­
turnas acompañado del Diablo eojue- 
lo, y advertimos que ol Benjamín del 
Sr. Bar raza. .  • • (¿Quién?) el seftoVttl- 
to D. Manuelito Piño, temeroso de las 
resultas de aquel famosa y nunca bien 
ponderado baile con que se celebré el 
TRIUNFO del Sá. Barrsia en que 
hubo vivas y mueras en pi osa y en 
verso,'brindis y bombas, du . &c. De 
aquel baile digo, en que después se re­
cogieron firmas, (que no salieron por 

fin  á lux) para preguntar á vds., si los 
suscritoreseran palomilla,andaba (pues, 
el Sr. Piña) previniendo á todos que 
cuidada cuando decían nada de lo que 
había ocurrido. . . .  Si no fué esta la’ 
prevención que notamos, acaso nos 
equivocaría la distancia, pues lo obser-^ 
vacion la hacíamos desde la luna con 
u<\ut¥ telescopio de nuevo' invención 
con que desde la tierra se observaron, 
hace poco, les alados habitantes de 
aquella. Ello dirá: vamos adelante. 
Ah! ah! ahí ah! ¿Qué? Estrañan vds. 
que tan pronto lloran comp se rien loa 
¿hiendes/ Pues sepan *q:te ellos se 
apoderaron de las atmas^ de aquellos 
célebres filósofos Eráclitó y Demócri- 
to. P e ro .. . .  p e ro .. . .  ty aoé dijeran 
vds. si les contara nue por fin í

w
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callemos. -.¿.;.¡ pao* me acuerdo que 
teté escrito en *u Mosquito qu«r. ¿r*9 
éK M i nana tiene *un perrito vtoH; ^  

f tata lo matará,
hará un tednborcito •*> 

que fuere sonará...* sonará 
( . .^ s o n a r á .. . .  

Taralira lá...¿':> vW  ti*'
5i, : ^  #■' A \ ?.:¿ fBl Duende. -
n4er’fíUI.>i,.t‘ i-. _______ ___
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prisión del &r, Rubio de 
chiqueo y contentillo, eamo dijimos 

en nuestro número anterior, no obstan­
te Ja gravedad del motivo; porque se 
procedió óontra su persone, mandán­
dole aprender, é incomunicándole, co 
ido es do derechóen tales casos, se
alegaba en jut favor, „que su posición 
política ejw muy comprometida y por
lo mismo muy amarga; porque si dába 
dinero al gqbierno en virtud de sus con­
tratos, el Sr. Urrea perseguirla sus in- 
teresespor bárbara venganza y nócia 
represalia; y si lo daba á Urrea, para 
librarse de sus, j violencias federalistas-  
republicanas9 y  de la desolación pa­
triótica de tus intereses, lo castigaría 
•I gobierno en su persona/’ En tal con­
flicto el Sr. Rubio no hizo otra cosa, 
que defender skpropihdad atacada per 
el í ^ 'ü l t w ,  y „nadie ni Ity nidguna 
puede cearfftt al hombre btüberiad de 
defender y conservar sus bienes/’ Be­
lla es poaoiertfrla doctrina en sentido 
tan lato y absoluto como* el que indica 
la proposición. No párete sino que ha

prisión, y habría evitado también el es­
cándalo de unos, y el pasmo de otros 
por tul acontecimiento, que aunque muy 
grave en su esencia, ha sido cómico en 
sus antecedentes y consiguiente* Has­
ta otro dio. ‘ a.<|f ^ ? f

v  í  f
| En este momento que escribimos, 

tiembla el suelo qufe pisamos, y aunque 
lo atribuimos á nuestro sistema nerbio- 
so por la impresión que nos ha heeho 
la famosa iniciativa sobre libertad de 
imprenta, con que ha logrado el Sr. 
Lebríja hacerse inmortal en la historia 
moderna da México, y nosotros tene­
mos el honor de insertar, no fue sino 
positivamente movimiento de la tierra, 
que desde luego quiere federarse de 
los mexicanos» escitada por la envidia 
que le inspiran tantos seres animados 
que alimenta k  trueque de ser regada 
continuamente con su sangre, cuando 
debieran empaparla con el sudor de su 
frente, vertido por el asiduo y honesto 
trabajo á «que Dios sujetó al hombre 
desde que desmereció su gracia. Pero 
estos endiablados holgazanes dicen que 
es mas sabroso el pan ageno* • • •

El ano próesimo anterior dijimos

sido yertida pór alguno de eeos hom-
ndarbree buenos, que andan á caza de ata

ques ó defenus en los juzgad o i conci­
liatorios para tnpara transcurrir su habilidad 
hasta el mas melancólico bolsillo de 
los opulentos republicanos. (Cada uno 
do estos caritativos abogado* es una 
bien acabada cartilla de jurispruden­
cia mendicanteI Quédese por lo mismo 
para los principiantes de lógica, la api i_ * 1 _ 1 T\ « * » — * . * ,cacion del Distinguo que demanda la

Míprediclrt proposición; Mientras, noso­
tros preguntámos a) Sr. Rubio y á su
defensor ó defensoresx ¿Por qué no pu 
iri en conocimiento.del E. S. icoman■
danto general, el contratiempo funesto

raioien que su hallaba, y los medios que te 
ocurrían para salvar urgentemente sus 
interósea de les garras de los benéficos
y amorosos federalistas de Tumpioo?

I Sr* Rubio es un capitán retirado, se­
gún so nos lia instruido, y por tal ca­
rácter está sujeto un todo á la autori­
dad militar, y a las leyes de que cma 
na fu fiero* Con unas y otras hnbriit 
cumplido, y tu noticia ademas, ttabria 
•ido muy útil al gobierno para sus ul­
teriores deposiciones. Por último: se 
hibrifli evitado el Sr. Rubio tas horas

después de aquef famoso temblor, que 
se distinguirá en los anales del tiempo,
que el año entrante (el actual) serian 
mayores los temblores. . . .  y aunque no 
distinguimos la clase de los que ven­
drían, porque no solamente se sacu­
de nuestro suelo, sino que se estreme­
ce y cruje puestra ocsistcncia política, 
los señores editores del Día de Oajaca, 
nos preguntaron con mucho de burla; 
¿en oqé fundábamos nuestro pronósti­
co? Nosotros callamos, porque adverti­
mos que ó profetas como nosotro^fmo 
se debe preguntar/cl motivo de sus 
predicciones, porque somos Mosquitos, 
y si hubiésemos de seguir et rí-lema 
de la transmigración de las almas, di­
ríamos que en nuestro cuerpedTlo está 
encarcelada el alma de algún agorero 
ó adivino. ¿Pero no es verdad que Mé­
xico está temblando por todos respec­
tos? Pues ahora comienza el año 39 ... 
y hasta las imprentas bramrn al tradu­
cir iniciativa. * *. P. Lebrija. . . .

*«
El Hiñes de esta ¿emana asaltaron 

30 hombres bien montados y armados, 
mny cerca de la garita de Uan Laza * 
ro, dos diligencias que salian para Pue 
Ida: ambas fueron robada^, pero* Sobre 
una, qué era la mas interesada, rom­
pieron el fuego los ladrones, y en con­
secuencia, murió el estrangero que fué 
ó dueño ó dependiente de ella. Salió 
grovei
M É ¡
cade, pues ya se sabe que en este país 
de venturas, cuando un mexicano tie­
ne medio para carne es vigilia: solo á 
los jueces y sus curiales les es licito 
promisenar* Ese desgraciado ̂ hombre

rfe» y* por lo que llebabé Rbhmxa Dí*  
P » b l .  P ,ro .I prl„c,t „  "  N »
ardió Troya con el patriotismo He »  
ciudadano* fedératelas, Fué herido

T ? A ee* á*w  £do le dio, quiza ni fortuna i ara tod* 
vida; pero lá” seguridad del jiaveOol 
qu* todo lo descubre, le trajo au deaera 
cía, y acaso su muerte. ^

En este vergonzoso acontecimiento 
por el endiablado sistema del paia,que 
no es mas que* aparato y perspectiva 
faramalla é hipocrecía, es muy lauda’ 
ble el celo y actividad del señor prei 
fecho del centro, D. José María Ictu* 
á cuyos esfuerzos se debe que cayesen 
inmediatamente cuatro ladrones <je los 
que robaron las diligencias, cogiéndo- 
reles ademas un bulto de lo robado, 
una botella con los dedos estampados 
de Sangre y algunas otras cosas; sien, 
do dé esperar que Se aprenderán otros 
ladrones y se recogerá mas de lo ro- 
bado, según las providencias que ha 
dictado el leñor prefecto, y la energía 
con que prosigue en sqs inquisiciones. 
¿Pero de qué sirven los recomendables 
osfuerzos del Sr. Icaza, si ol fío no hsy 
administración de justicia? Sin embar­
go, en esta catástrofe de las diligencias, 
ha habido un estrangero muerto de por 
medio, y por Jemor de un ultimátum, 
puede ser que alguno de los aprendi­
dos muera de garrote, lo quq no suce­
dería si la desgracia hubiera rocaido 
solo en mexicanos.—De los ladrones 
aprendidos se dejó ir á uno muy fumo­
so que sobrevive á dos asesinatos muy 
escandalosos. m t

En el pueblo de San Juan Teoti- 
huucán, se fugaron de la cárcel diez y 
atete muy criminales, sorprendiendo la 
guardia á las nueve de la mañana, y 
provistos de las armas de ella, se salie­
ron á paso de camino; pero muy en 
breve se conmovió el pueblo, los per* 
siguió con alguna gente montada, y lo­
graron matar á uno, y aprender á ca­
torce muy mal heridos, resultando que
solo dos lograron su fuga. ¿Pues no es 
primorosa la república mexicano? ¿Se 
rá temeridad creer que el alma de Bar

ivemente herido urt infortunado no­
que se sacó la lotería por dupli-

*mar8»« <***• h*> a pasado an su ligera*, v¡no § co;>rar (0j8 m¡] pe8os de 1* lote-
M.' »

rabas está rigiendo sus destinos con el 
ausilio de fedci alistas y francéses?

Estas fagas proceden de la morosi­
dad de los jueces en terminar latf cau­
sas, y de la inseguridad de las cár­
celes*

La libertad de imprenta está desati- 
fiada; pues por querer corregir abusos 
el Sr. Lebrija, erró la cura y la pobre 
hembra va a pegar con su existencia-

I M. . .  — III i.
Hemos oido decir que han lfcaradu 

mas buques francéses para H forzar su 
escuadra, con qtre se está dando á.Mé­
lico tantas pruebas de amistad.—Que 
la inglesa troi tropas dé desembarco.

i-
IMPRESO POR A. DIAZ.
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